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hRODUCC:I6N 

rut0 de un encuentro entre investigadores ame- 
ricanos y europeos celebrado en la ciudad de F México en diciembre de 1993, fue publicada cua- 

ir0 años más tarde una compilación de diecisiete ensa- 
yos en la cual se anaüzaban las relaciones establecidas 
entre indígenas y regímenes politicos liberales en el siglo 
m e n  varias manes de América (Reina, 1997). La reúidin- 
nización deAmérica como se intituló el libro, vinculaba 
tres procesos: la formación de los estados nacionales, 
la instauración de un proyecto hegemónico inspirado 
en vaiores occidentales (que perseguía la "moderniza- 
ción" de las elites políticas americanas decimonónícas) 
y el fenómeno de exclusión de dicho proyecto de vas- 
tos sectores de la población, entre los que figuraban los 
grupos indígenas. 

El enloque integrai de la obra planteaba que en el 
contexto de los regimenes liberales y del proceso de cons- 
trucción de la nación, los indigenas se vieron afectados 
por los intentos de lograr la homogeneidad cultural. La 
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búsqueda de ese objetivo se manifesto 
con diversos niveles de violencia y se 
expresó en la decision legal-mtitucional 
de transformar a los indios en ciuda- 
danos, en la desarticulación de sus co- 
munidades o en su exterminio fisico. 
En tal sentido, la obra trazaba @nos 
ejes comparativos en la reiación que es- 
tablecieron el iiberaiismo y las comun- 
dades indígenas en el siglo m y reflexio- 
naba acerca del mismo fenómeno en el 
contexto del modelo neoliberai, unplan- 
tad0 desde hace varios años en la región 

Ciertos paises y procesos no apare- 
cen analizados en dichas páginas: uno 
de los grandes ausentes es el caso de 
Argentina. Es probable que esta ausen- 
cia responda a los avatares de la selecuón 
que UFemediablemente está presente en 
toda obra de compilación. Pero, al mis- 
mo tiempo, constituye un buen punto 
de partida y una excelente excusa para 
esbozar una serie de reflexiones acerca 
del problema historiogrtítlco que repre- 
senta abordar la historia indígena en 
América íatma y piantear las determ- 
naciones politico-ideológicas que han 
influido sobre la misma. En este senti- 
do, partimos de utla pregunta muy sen- 
cilla: ¿por qué un libro que aborda la 
historia indígena en la Aménca Latina 
decimonónica no tomó en cuenia el pro- 
ceso protagonizado por las sociedades 
indigenas de Pampa y Patagonia? 

En principio, conviene señala que 
en Argenüna este proceso histórico no 
Cue considerado por los historiadores 
mmo un camp legíümo de estudio has 

ta hace aproximadamente dos décadas. 
Esta situación no se relacionó exclusi- 
vamente con un problema de índole his- 
tonográfica, sino que respondió a una 
concepción político-ideológica según la 
cual el estudio de las sociedades indí- 
genas integró un capítuio de la historia 
ofidal que respondía a la reconstruc- 
ción de los hechos políticos, institucío- 
d e s  y müitmes, en donde los indios 
encarnaron el papel de enemigos de la 
“civilización” y del “progreso”. 

1.1. Los indgenas y la consmicci0n 
de la nación 

En Argenüna, durante el siglo XIX, fue- 
ron tomando forma ideas y conceptos 
que Justüicaron el avance del Estada 
sobre los indim, a travé8 de ia desestruc- 
turación social y del modo de vida, la 
ocupación territorial. la integración en 
el seno del cuerpo social nacional o la eli- 
minación fisica. La denominada cutstión 
Wgena y el problema de las ffonteras 
interiores íueron debatidos en el marco 
de los intentos de pacificar el país, con- 
solidar el Estado y construir la nación: 
el indio debía ser “domesticado” e inte- 
grado o, de lo contrario, exterminado. 

Pero ¿cómo eran caracterizadas las 
sociedades indígenas de las regiones 
pampeana y patagónica? Los hombres 
del siglo XIX construyeron una ima- 

Y2 



. -_ 

Histooria e historbgrajia de indigenas yfronteras. El caso de las sociedades de... 

gen según la cual esas sociedades eran 
bárbaras y salvajes y necesitaban ser 
“redimidas” a partir de la acción ch.ill?a- 
dora del Estado y de la incorporación a la 
nación. A partir de este imaginario, el 
vasto territorio que ocupaban fue redud- 
do a la categoría de desierto. su organi- 
zación política y social llmitada a la de 
bandas y tribus nómadas y su econo - 
mía a las acaidades de pillaje y depreda- 
ción. En tal sentido, la obra de Estanisla« 
Zebailos constituye un caso paradig- 
mático. Fue uno de los mentores inte- 
lectuales de la denominada cvnquista c i d  
desierto, expedición comandada entre 
1879y 1880porelgeneralJulioA. Roca. 
futuro presidente de la republica y en 
aquel momento ministro de Guerra del 
primex mandatario Nicolás Avellaneda.’ 

Zeballos volcó en sus obras valiosas 
observaciones de tipo etnográfico. Pero 
sus conclusiones cargadas de prejuicios 
hacia el mundo indígena y la manera 
como caractew tal sociedad coniradi- 
cen sus propias observadones realizadas 
en el campo. Este discurso respondía. 
básicamente, a la necesidad de consoli- 
dar el proyecto económico y sodopolítico 
nacional, que implicaba la Juswicación 
del avance sobre los territorios ocupa- 
dos por los indios. que se ubicaban al 
sur del espacio fronterizo y que incluía 
parte de la región pampeana y la Pata- 
gonia hasta el extremo austral del conti- 
nente. Gran parte de esos territorim eran 
necesarios para desarrollar el modelo 
económico agrícola-ganadero-exportador 
volcado al mercado internacional. 

Estas contradicciones en el discurso 
de Zevaüos se enmarcaban en el pro- 
ceso de reordenamiento que estaba su- 
friendo el país en el marco del proyecto 
liberal y estaban destinadas a jusüflcar 
la ocupación territorial [Mandrini y Or- 
telli, 1992 13-16~213-218). Unanálisis 
minucioso de su obra permite entrever 
una sociedad indígena mucho más rica 
y compleja que la planteada por el pro- 
pio autor [Zebailos, 1960 y 19861. Por 
ejemplo, en sus relatos caracteriza un 
tipo de organización política que poco 
se relaciona con la idea de bandas o 
tribus nómadas que, según él, habrían 
poblado la extensa región pampeana y 
a las que era necesario reducir a la vida 
'civilizada" [Zebaüos, 1986: 287-288).2 
En síntesis, el conocimiento de las rea- 
lidades etnográflcas del momento fue 
distorsionado por diversos intereses y 
justificaciones. 

En efecto, sobre las tierras arrebata- 
das a los indios se desamolió la expan- 
sión agrícola y ganadera que permitió 
la integración del país ai sistema econó- 
mico mundial como uno de los princi- 
pales exportadores de came, cueros y 
granos, y se asentaron las bases del mito 
de la Argentha mcderm Como parte de 
este proceso “modemizador” llegaron 
inm#anies de origen europeo, población 
a la que rápidamente se intentó incluir 
en la construcción de la identidad na- 
cional. 

El concepto de nación comenzó a 
constituirse dejando de lado el aporte 
histórico y cultural de las sociedades 
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indígenas. Argentina miraba a Euro- 
pa: se pobló con sus irunigrantes, se un- 
p w ó  de sus ideas, de sus costumbres. 
Paulatinamente, para intwar a criollos 
e inmigrantes en un proyecto nacional, 
se construyó una versión oficial del 
pasado y de los hitos importantes que 
habrían detenninado la construcción de 
la nación. Esta construcción fue conso- 
lidada a través de la educación y de la 

enseñanza de una historia patria que 
apelaba a héroes. batallas y gestas glo- 
riosas. Pero ninguno de esos héroes era 
indígena y una de las gestas gloriosas 
a las que apelaba el discurso patriótico 
era, justamente, la "conquista del de- 
sierto". 

1.2. La política de extfmninw 

En un trabajo de reciente aparición, la 
historiadora Mómca Quijada ha diferen- 
ciado dos consecuencias de la política 
y del tratamiento legal hacia los indios 
llevados a cabo en Argentina entre 1870 
y 1920. La primera, derivada de los in 
tentos de convertirlos en ciudadanos, 
se tradujo en la permanencia fisica de 
los índios, que íueron absorbidos por 
la sociedad mayor como campesinos. 
peones de estancia y de obraje. trabaja- 
dores domésticos o efectivos de las fuer- 
zas armadas. La integración a través 
dr estas actividades habria estado rela- 
cionada con unajerarquizadón de clase, 
más que con UM diferenciación étnica 
(Quijada, 1999: 702) La otra conse 
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cuencia fue la construcción de un ima- 
ginario que borró la presencia efectiva 
del indio en el conjunto de la población 
argentina. Es la representación colec- 
tiva vinculada al supuesto exterminio 
de la raza indígena por la fuerza militar, 
fundamentaimmte, mediante layamen- 
cionada conquista del desierto. Las con- 
secuencias y las tensiones derivadas de 
ambas estrategias wbreviven hasta hoy 
en el imaginaio de la sociedad argentina. 

Aunque el exterminio físico de los 
indios de la Patagonia fue condenado 
en el discurso y recibió criticas en la 
prensa de la época (Quijada, 1999: 688- 
689). la matanza de una parte de la po- 
blación indígena no fue un fenómeno 
ajeno al proceso de expansión tenito- 
rial del estado nacional. Tampoco entró 
en contradicción con la puesta en prác- 
tica de otras estrategias y políticas de 
integración y asimilación, como las de- 
portaciones de hombres y mujeres a mi- 
les de kilómetros de su lugar de origen 
o la destrucción de sus viviendas y sus 
sembradíos. 

Tales estrategias determinaron otro 
exterminio: la desarticulación de la es- 
tructura social, de las redes de comer- 
cio e intercambio y de la organización 
política, reügiosa y cultural. La sepa- 
ración de las familias y de los grupos 
de comunidad se realizó a través de la 
reubicación de individuos en otras la- 
titudes, para integrarlos al proceso de 
producci6n en las zaíras azucareras 
de Tucumán -uno de los destinos más 
frecuentes para los homhres- o en las ac- 



I , . ,  I ,  I ,  , , ,, , 1, . , , ~  ,. , ,. ..._<. ~ ,.,_- * _,_ .,.,, ._...,* -.,.. +,,. 4, ." .,, 

Historia e historiografi de indígenas yfronteras. E1 caso de las sociedades de... 

tividades domésticas en las ciudades del 
centro del país, en el caso de las mule- 
res. Esta forma de exterminio social y 
cultural integraba a las sociedades in&- 
genas a la comunidad nacional trans- 
formando su modo de vida 4onsiderado 
inferior y caracterizado como 'barha- 
ne"- a l  representado por la "civilización" 
occidental. Convertía a los indígenas en 
ciudadanos, aunque en los hechos la 
supuesta igualdad a la que apelaba 
la condición de ciudadanía no fuera res- 
petada. 

¿Pero cómo se representaron es1 os 
fenómenos en los registros cuantitati- 
VOS? Quijada alude a los datos que pre- 
senta Martínez Sarasola, según los 
cuales entre 182 1 y 1899 habrían muer- 
to en acciones de guerra 12,335 indí- 
genas de una población calculada en 
200,000 para el momento inicial [Marti- 
nez Sarasola, 1992). Pero hay que tener 
en cuenta que a las deficiencias que 
presentan en general los registros cuan- 
titativos [subregistro y confusión en las 
categorizaciones. entre otros) se suma, 
en el caso de las sociedades que nos 
ocupan, el modo de vida móvil y la ubi- 
cación de los asentamientos en un territo- 
rio extenso y mal conocido caracterizado 
como "desierto". Esto pone en tela de 
juicio la fiabilidad de los datos presen- 
tados y coloca a la discusión ante un 
problema de dificil resolución por la vía 
metodológica del anáiisis cuantitativo. 

La necesidad de tener cautela a la 
hora de abordar estudios cuantitativos 
para la sociedad indígena en ese periodo 

no debe inhibjr a los investigadores para 
realizar el esfuerzo que propone Quijada: 
buscar a los indios debajo de las catego- 
rías que fueron aplicadas en los censos 
y que, generalmente, hicieron todo lo 
posible por desconocerlos o por diluir- 
los en el todo social. Este es un reto que. 
en el caso que nos ocupa, los investiga- 
dores apenas estamos comenzando a 
asumir.3 

En efecto, también los registros cen- 
sales se hicieron eco de la pretendida 
homogeneización y fusión &cid de 
estas sociedades en el todo orgánico "la 
nación" -igualmente artificial y forza- 
do- que nunca logró considerarlas 
como parte de la identidad. La conver- 
sión en ciudadanos las situó, en reali- 
dad, en un proceso de anonimato social 
y cultural, apagó sus voces, cercenó sus 
manifestaciones y las borró por mucho 
tiempo de la memoria y de la historia 
del país. 

2. LOS INDIOS: IMA CUESIl6N 

DE ANIRO!45LOGOS 

Hasta hace algunos anos el estudio del 
proceso histórico que protagonizaron 
las sociedades indígenas en Argentina 
fue campo de estudio casi exclusivo de 
la antropología. Los "pueblos sin histo- 
ria" debían ser analizados por esta dis- 
ciplina, en tanto que los historiadores 
solamente se ocupaban de la sociedad 
denominada genéricamente como "blan- 
ca", con la cual, decían, los indígenas 
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habían mantenido relacmnes violentas 
y coníiictfvas, enmarcadas en un proce- 
so de guerra fronteriza permariente. 

La aproximación antropológica, por 
su parte, tampoco fue muy feliz. En 
efecto, los postulados teóricosy metodo 
lógicos de la escuela histórico-cultural 
-escuela de Viena o escuela de l@s “ciclos 
y círculos culturales” o Kuiíurk&+. 
dominaron durante varias décadas el 
panorama antropológico local, determi 
nand0 temas y problemas y marcando 
lineas de investigación. No fue casuali- 
dad que el arraigo de la escuela en el 
panorama acad4mico argentuio se conso- 
lidara en un momento particularmente 
nefasto de la historia política, social e 
institucional del país: el periodo de go- 
biernos d e f ¿  que interrumpieron d 
los gobiernos democráticos y que carac- 
terizo el panorama político del siglo xx 

Esta escuela contribuyó a retardar 
el desarrollo cientiAco de la antropología 
argentina y, en particular, del estudio 
de las sociedades indígenas pampeanas 
y patagónicas (Boschín y Llamazares, 
1984). Aunque sus estudios no tuvieron 
demasiado peso ni continuidad en los 
rentros europeos en los que surgieron, 
la escuela comenzn a actuar en Argen- 
tina en un momento en el que el vacío 
teórico que presentaba la disciplina 
ayudó a que sus representantes Ue@- 
ran a dominar los principaies círculos 
académicos (González, 1990 13-28; 
Madrazo, 1985: 26-33). 

Estos antropólogos, coherentes con 
la teona de la escuela, se Ajaron como 

objetivo central documentar, a través 
de los restos óseos y arqueológicos, la 
evidencia de los “ciclos culturales” invo- 
lucrados en el poblamiento de América. 
identificando las distintas etnias y sus 
niveles culturales.“ Para el caso del área 
pampeano-patagónica trataron de in- 
dagar, a través de los documentos de 
los siglos XVI al XVIII, si el grupo que apa- 
recía en las fuentes bajo la denomina- 
cion de “pampas” constituía una etnia 
diferente. Esa era la fase previa al pro- 
ceso que llamaron “araucani7aciÓn”. d&- 
nido como la instaleción en las pampas 
de grupos araucanos provenientes de 
Chile, que habría tendido a imprimir 
rasgos comunes a toda la región, bo- 
rrando las identidades raciales, linguís- 
ücas y culturales anteriores.í 

Uno de los postulados más cuestio- 
nables de la escuela era la posición ul- 
iradifusionista. fundamentada en que 
el hombre tiene una tendencia natu- 
ral hacia el conservatismo. por lo cual 
el cambio cultural sólo se explica me- 
diante la difusión y no a travéa del cam- 
bio cultural interno. Así, la historia de 
la humanidad se reducía a la historia 
de las migraciones que hicieron posible 
el cambio cultural: migración desde 
focos emisores de cultura hacia focos 
receptores. Este tipo de enfcque no po- 
dia explicar los procesos de cambio social 
ode innuencia cultural que no hubieran 
implicado desplazamiento de población.6 

En la interpretación de la escuela 
también se expllcitaba la idea de la inci- 
dencia del medio ambiente sobre el de- 
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~iiocultural,queredundabaenderto 
determinismo geográilco. Esta concep- 
ción aparecíavinculada al "principio de 
cohesión interna", cuya presencia dis- 
tinguía a los pueblos "naturales" de los 
"civiiizados". La falta de cohesión in- 
tema en los pueblos naturales o etno- 
gráficos llevaba a una ausencia de 
"progreso". que estaba determinada por 
causas internas -la diferencia en las 
aptitudes de los pueblos- y externas 
-1 medio ambiente (Boschín y Llama- 
zares, 1984: 134). 

Estas nociones se m d e s t a r o n  con 
claridad cuando se abordó el problema 
de la organización económica y social de 
los grupos indígenas que desde el stglo 
xw arribaron a las pampas provenientes 
del oim lado de la cordillera de los Andes. 
El argumento histórico-culturalista 
decía que por iniluencia del medio in- 
biente y el contacto con la antigua po- 
blación pampeana se había producido 
un cambio en su modo devida: abarido- 
w o n  los patrones de sedentarismo y de 
cultivo de la tierra que caracterizaban 
a los araucanos en Chile, convirtiéndose 
en cazadores ecuestres y depredadores 
nómadas, carentes de estratificación so- 
cial (Canals Frau, 1946 216). 

La imagen de las sociedades indíge- 
nas del sur argentino que construyó la 
escuela histórico-cultural se arraigó 
profundamente en los discursos poli- 
ticos y educaii~os.~ Por eüo, a pesar de 
que sus postulados recibieron una pro- 
funda critica por parte de historiadores 
y antropólogos, aún no se ha logrado 

trasponer el umbral de los estudios es- 
pecializados. Todavía nos aguarda la 
ardua tarea de difundir una nueva his- 
toria de los indios. Desde hace dos déca- 
das la idea de 'la historia de los pueblos 
sin historia" se ha instalado en los an&- 
iisis sobre los grupos pampeanos y pa- 
tagónicos y ha contribuido a replantear 
el proceso histórico de las sociedades 
indígenas durante los periodos colonial 
e independiente. Uno de los aspectos 
esenciales para comenzar a revisar la 
historia de estas sociedades fue la rede- 
finición de la idea de frontera. 

3. LA FRONiER4: DE I,ÍNEA DE SEPARAC16N 

A ESPACIO DE IiWER4CCIÓN 

3.1. La irjiuencia de Turner 

Para la historiografía tradicional, la 
frontera era UM Enea que dividía dos 
sociedades. La relación que prevalecía 
entre ambas era el conflicto, que perse- 
guía el objetivo principal de eliminar al 
adversario (Saignes. 1989: 26). En el 
caso argentino, se trataba de una "fron- 
tera de guerra" con los indios "bárba- 
ros", en el marco de la contraposición 
entre 'civilización" y "barbarie". Los es- 
tudios que privilegiaban ese tipo de en- 
fcque se centraban casi exclusivamente 
en la sociedad "blanca" y el mundo in&- 
gena era un telón de fondo que se esfu- 
maba bajo el peso de la idea de "tierras 
vacías". Esta forma de abordar el pro- 
blema también fue puesta en eviden- 
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ciada en la década de 1960, cuando los 
historiadores comenzaron a abordar el 
tema de la expansión de la frontera 
pampeana y el mundo m a l  bonaeren- 
se, e hicieron hincapié en la expansión 
sobre un temtorio vacío, un desierto 
que debía ser ocupado.x 

Algunas de las ideas planteadas en 
Argentina con respecto a este proceso 
se apoyaron en la historiograíia esta. 
dounidense, que ha desarrollado una 
discusión centrada en el tema de la ex- 
pansión hacia el oeste y el corrimiento 
de la frontera. Las bases de este debate. 
que ha generado una vastísima produc- 
ción en miles de páginas y que aún no 
concluye, surgieron a finales del siglo 
XLX, a partir del discurso inaugural ante 
la American Historical Association pro- 
nunciado en Chicago en 1893 por el en- 
loriccs joven historiador FrederickJack- 
sonTurner (Jiniénez, 1996: 382). Enesa 
oportunidad. Turner expresó que: 

In existencia de una superficie de tierras 
libres y abiertas a la conquista. su re- 
troceso continuo y el avance de Ius CCI- 

lonos hacia el occidente. explicaii ?I 

desanollo de la nación nortedmericand. 
[En ese nuevu ~spaciol ... las Uistiiiicio 

ries norteamericanas ( . . . I  han sido obli- 
gadas a adaptarse a los cambios de un 

puebloenexpansion ...(Tumer 1991: IO). 

El discurso de Tumer como su tiiiilo 
-"El signifirado de la frontera en la his- 
loria americana"- lo indica, no respon-. 
día a un interés estrictamente historio 

gráfico. Más bien, tenía que ver con el 
objetivo de otorgar ai proceso de expari- 
sión hacia el oeste una interpretación en 
términos políticos. Pretendía encontrar 
en la existencia de una frontera y de 
un proceso de expansión de la misma, 
la diferencia entre las civilizaciones eu- 
ropea y americana. En tal sentido, porda 
en tela de juicio que las instituciones 
estadounidenses derivaran de la he- 
rencia europea que había fmcado en el 
este del territorio, de tradición angloa- 
rnericana, y creía hallar en el proceso de 
expansión hacia el oeste el earácter dis 
tintivo de un pueblo nuevo. que había 
sido radicalmente transformado por tal 
experiencia [Douglas Taylor, 1996: 40). 

El interés de Turner estaba centrado 
en poner de maniiiesto la relevancia que 
el avance de la frontera hacia el oeste 
había tenido para la conformación de Es- 
tados Unidos. Esta idea rectora lo llevó 
a plantear que los valores caractensti- 
cos de la sociedad estadounidense -in- 
dividualismo, democracia, liberalismo. 
ansias de progreso- habian surgido en 
la confrontación del pionem o colono con 
el medio agreste que le presentaba la h n -  
terd. Este era el motor que hahia permiti- 
do fojar la identidad de Estados Unidos 
como nación y vober sobre el tradicional 
este angiosajón para reconsimirlo. mol- 
dearlo e imprimirle sus valores: la so- 
ciedad norteamericana en su conjunto 
era el producto de esa expansión. 

Turner ha tenido seguidores y  de^ 
traclores, pero su principai contribución. 
que no se puede dejar de reconocer. fue 
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plantear a la frontera como un proceso 
y como una nueva forma de sociedad, y 
superar así la connotación estricta- 
mente geografica del concepto (Douglas 
Taylor, 1996 43). Ciertamente, Turner 
ubicaba a la frontera en un lugar, pero 
lo que intentaba explicar era un pro- 
ceso: la frontera misma era la protago- 
nista de una historia nacional que habia 
llegado a su fin en 1890.9 Tal vez por 
esto es que los análisis sobre el tema 
comienzan con una referencia obligada 
a este historiador y a sus planteamiein- 
tos, a pesar de que el objetivo de Turner 
era más político que historiográfco. 

De hecho, el acercamiento al tenia 
a partir de una preocupación eminente- 
mente política, guiada por la necesidad 
de colocar al proceso de expansión de la 
frontera en el centro de la historia de 
Estados Unidos y de la construcción M- 
cional, le hizo perder de vista que la ex- 
periencia de la expansión española en 
temtorio americano estaba intluencia- 
da por el avance sobre el mundo musiil- 
mán, que había sido concretado apec.as 
unas décadas antes del comienzo de la 
colonización del Nuevo Mundo. Un glo- 
sario de la lengua española de fines del 
siglo x1x relaciona la palabra frontera 
con el límite entre la España cristiana 
y los moros andaluces. lo Esto se contra- 
pone a la idea tumeriana de ver en el 
proceso de expansión de una frontera 
las diferencias entre las civilizaciones 
europea y americana. 

Se trata de una discusión con pro- 
fundas raíces en la construcción de la 
historia oficial: Turner le otorgó a la ex- 

pansión un sentido general en el marco 
de la historia de Estados Unidos y su 
conformación como Estado-nación, y 
la concibió como génesis y soporte de la 
identidad nacional estadounidense. 
La expansión hacia el lejano oeste nor- 
teamericano debe entenderse como uno 
de los mitos fundacionales de la nación 
y de la construcción de la idea del Amen- 
mn iuay ofiiie. Al mismo tiempo, Tumer 
encontró en la dinámica de la sociedad 
que se generó al calor del avance una 
de las explicaciones más importantes en 
la búsqueda de los orígenes de la demo- 
cracia estadounidense. 

Por el contrario, la historia de la fron- 
tera pampeana tiene que debatirse aún 
hoy con la caracterización de "margi- 
nal", en tanto no ha sido planteada como 
un proceso central para la conforma- 
ción de Argentina como Estado-nación." 
En este caso, el proceso de expansión 
de la frontera tampoco ha sido enten- 
dido como un problema central para la 
construcción de la identidad nacional. 
Sin embargo, en una investigación re- 
ciente, Kristine Jones ha puesto de ma~& 
fiesto la necesidad de revisar tal concep- 
ción. Ella considera que las relaciones 
de interacción que se desarrollaron a 
traves de la frontera rioplatense entre 
las sociedades blanca e indígena faci- 
litaron la formación de la moderna in- 
dustria de exportación llevada a cabo 
por las estancias. al mismo tiempo que 
jugaron un papel central en el proce- 
so de construcción del Estado-nación 
(Jones, 1998: 114). 
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3.2. Repensar la idea &frontem 

Seguramente, la idea del rapto de una 
cautiva en medio de una lucha cruel y 
despiadada, o el a& a un solitario y 
endeble fuerte militar, apenas defendi- 
do por unos pocos soldados. despertaba 
más fantasias que la visión de un pacifico 
grupo de indios que se encaminaba con 
paso lento hacia Buenos Aires para in- 
tercambiar algunos productos. Sin em- 
bargo, el eje prinapai de las reladones 
entre ambas &&des fue el comercio 
y. en honor a la rigurosidad histórica, 
las dos situaciones -la violenta y la 
pacífica- deberían contemplarse y ex- 
plicarse, pues, bajo el peso de la cons- 
trucción ideológica, permaneció oculta 
durante muchos años una sociedad rica 
y compleJa, que mantuvo un amplio es- 
pectro de relaciones con el mundo colo- 
nial y republicano. 

La guerra constituyó sóio un aspecto 
de las múltiples y variadas vincula- 
ciones que los indígenas pampeano- 
patagánicos mantuvieron con La socie- 
dad blanca. Guerra y paz aparecen, a 
la luz de las recientes investigaciones. 
como estrategias alternativas frente a 
una realidad cada vez más Interdepen- 
diente. caractewda por la existencia de 
una red de intercambio y circulación 
de bienes, que atravesaba el espacio indí- 
gena (Mandrini, 1992). 

Desde esta perspectiva, aunque se 
mntinúe aplicando el concepto frontera 
desde el punto de vista formal, se ha 
transformado la idea que representa. 

1 00 

Ya no alude a un limite o línea de se- 
paración, ni recrea la visión del enfren- 
tamiento bélico entre dos sociedades 
esencialmente diferentes, sino que re- 
mite a un espacio de encuentro e interac- 
ción entre dos o más sociedades que 
genera, a la vez, el surgimiento de una 
sociedad propia de tal espacio, en el mar- 
co de procesos de aculturación (Weber, 
1998: 148).” 

Son numerosas Las referencias que 
aparecen en los documentos de los si- 
glos mu y m sobre las relaciones de 
comercio e intercambio que se estable- 
cieron durante este periodo entre los in- 
dios pampeanos y los habitantes de la 
ciudad-puerto de Buenos Aires, a tal 
punto que el número e intensidad de las 
transacciones preocupaba a las auto- 
ridades. Los contactos culturales tam 
bién se intensificaron y profundizaron 
por muchos blancos que vivían en los 
asentamientos indigenas: cautivos, re- 
fugiados políticos y desertores del ejér- 
cito que huían y se iban a vivir entre 
los indios. Otro indicador de los diversos 
tipos de relaciones establecidas entre 
ambas sociedades está constituido por 
la posición que ocupaban los denomi- 
nados “indios amigos”, que en muchas 
ocasiones colaboraban militarmente 
con los blancos, aiineándme con las dis- 
tintas facciones en pugna. 

Por otra parte, la idea de frontera 
tampoco hace referencia exclusivamen- 
te a los aspectos poiittux de las relaciones 
entre la sociedad colonial o republicana 
y la sociedad indigena, sino que consti- 
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tuye un espacio de interacción que pue- 
de ser anaiizado con varios enfoques: 
ecológico, cultural, político, social, eco- 
nómico (Guy y Sheridan, 1998: 4). 

hasta nuestros días, y las huellas bio- 
lógicas, sociopolíticas y culturaies cuya 
impronta marca de manera indeleble 
el pasado, el presente y el futuro de nues- 
tros países. 

CONSIDERACIONES FTNALES 

Los datos, los hechos, los documentos. 
estaban ahí. al alcance de los estudio- 
sos. Pero datos y hechos no hablan por 
sí solos. los documentos no son impor- 
tantes en si mismos. El historiador 
selecciona e interpreta los hechos, inte- 
rroga a los documentos a partir de una 
serie de bipótesis previas. Importantes 
son, entonces, las preguntas que hace- 
mos a las fuentes o tesümonios que han 
llegado hasta nosotros y que nos pemii- 
ten reconstruir los procesos del paeado. 

Cuando los historiadores volvimos 
a interrogar a las fuentes, comenzamos a 
advertir que los indígenas que pobla- 
ron el actual territorio argentino habian 
conformado una sociedad compleja, 
que poco tenía que ver con el esquema 
tradicional construido por la historio- 
graña oñcial y reforzado m&s tarde por 
los estudios antropológicos de la escuela 
histórico-cultural. 

La historia argentina no es UM his- 
toria sin indios. El caso de los indígenas 
pampeanos y patagónicos debe ocupar 
un capítuio en el marco de cualquier obra 
que, así como La relndinnización de 
Amérim aborde el estudio de la historia 
de las sociedades nativas americanas, 
sus continuidades y transformaciones 

Para ubicar a Zebalios y a otros intelec- 
tuales de la época en el contexto eco- 
nómico, político e ideológico de fines del 
sigio xu[ y principios del xx y analizar la 
innuencia que las ideas y corrientes en 
boga en ese momento ejercieron sobre 
su visión de los problemas relativos a 
los pueblos indígenas, véase Madrazo. 
1985: 18-26. 
"El imperio de la Pampa, como el terrl- 
tori0 de los beduinos, está dividido en 
califatos. que entre nosotros son toda- 
vía más bárbaros que éstos, y se llaman 
cacicazgos (...I Cada cacicazgo tiene su 
dinastía". 
Un buen eJempl0 de este tipo de acer- 
camiento es el trabajo presentado por 
Silvia Ratto en un coloquio intema- 
cionai que reunió a varios hisioriado- 
res. en el que se expusieron compara- 
tivamente los procesos que vivieron las 
sociedades  indígena^ de Argentina y del 
norte de México, y se discutieron ten- 
dencias, aproximaciones y futuras li- 
neas de investigación (Ratto. 2000). 
Véase un ejemplo de este enfoque en 
Bórmida, 1953-1954 95-96. 
Desde la arqueología. encontramos los 
primeros intentos de critica a la escuela 
histórico-cultural y de redefinición de 
las ideas existentes sobre el registro ar- 
queológico pampeano. a parur de las 
propuestas teóricas y metodológicas de 
Guüiermo Madrazo a ha les  de la dé- 
cada de 1960 y de Antonio Austral (en 
un primer momento encuadrado dentro 
de los cánones bístórico-culturaüstasl 
a principios de la década siguiente. 
A m b  represeniamn alternativas teór- 
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w de transición al pamiigm dominaii- 
te. En el caso de la región pampeana, 
reconsideraron aspectos relacionados 
con el desarrollo histórico y las caracte- 
rísticas culturales de los @pos que la 
habitaron y con la antigüedad del regis- 
tn arqueológico (Madram, 1979). Casa 
niiquela, por su parte. inienió superar 
los postulados de la escuela a través 
del estudio de los aspectos üngüisticos 
Icasamiquela, 1965). 
Bórmida aludía a la "araucanizarión" 
como un "v&dem transpiante en maza 
de un conjunto racial y cultural beli- 
coso. conquistador y agresivo, inmen- 
samente superior a los antiguos  pata^ 
gones por su cultura más compleja 1.. .) 
En poco tiempo la oleada araucana fue 
omnipresente; los genesylai, elementos 
culturales andinos penetraron profun- 
damente en la masa pámpida haciendo 
surgir un nuevo complejo racial y 
cultural" (Bórmida, 1953-1954: 95-96). 
Para una crítica a la escuela histórico- 
cultural Boschúi y LlamazaIes. 1984; 
Politic, 1988: 71-74. 
Por ejemplo, el clásico trabajo pubüca- 
do en 1963 por HalpeM Donghi. 
Turner argumentó que el proceso habia 
concluido "debído a que según el censo 
de aquel año ya no exlstia una linea 
claramente definida entre las áreas co- 
lonizadas - e s  decir, con más de dos 
habitantes por milla cuadrada- y no 
colonjzadas, por lo tanto ya no se podia 
hablar de una 'frontera"' (Douglas 
Taylor, 1996 411. 

'O G l a s a n o d e u s a s - y m e  
entre los rmmimixs. W d ,  1888: 233. 

" Ellugarqueocupalafronteraessunilar 
en el caso de Argentina, donde el pro 
yecto de expansión sobre los tsniiorios 

peanos y patagónicos comenzó a ron- 
creme de manera sfstemática entre 

mandadas por el general Julio A. Roca 
iniciaron el despiiegue de la denomina- 
da "conquista del desierto-. 
Weber expresa esta idea cuando co- 
menta que utiliza como sinónimos los 

+' 

' 

' 

ocupadosporlosprupa5indígenas~- 

1879 y 1880, cuando las fueR.as co- 

I 02 

términos frontera poritier), periferia 
(periphery) o zona fronteriza (border- 
lands), para hacer alusión a "esas vastas 
zonas de interacción entre las socieda- 
des española y las de los indígenas no 
sometidos". 
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